
El triunfo de los antiguos comunistas en las elecciones
generales en Lituania, en polonia y en Hungría ha
contrariado a la opinión occidental. El mismo desaso-
siego caracteriza la reacción de los medios de comuni-
cación frente a los éxitos electorales de los nacionalis-
tas y de los comunistas rusos, así como de los comu-
nistas ukranianos. Cada vez la misma sorpresa, cada
vez la misma tendencia a explicar lo inesperado por
condiciones particulares. Pero, pese a las diferencias
nacionales, esos fenómenos sorprendentes apuntan a
una regla en Europa del Este. Hace algunos años, los
pueblos de esos países barrieron el régimen comunis-
ta sin derramamiento de sangre, mediante el sufragio
universal. Hoy, esos mismos pueblos, por los mismos
procedimientos, apartan del poder a las fuerzas polí-
ticas que han empezado las reformas y entregan el ti-
món a los herederos del antiguo régimen.

Ciertamente, el regreso de los comunistas no es el
regreso del comunismo. Pero tampoco se trata de una
simple oscilación de las simpatías electorales entre la
derecha y la izquierda, como en las democracias prós-
peras de Occidente. La Europa del Este está hundida
en una crisis económica, social, psicológica y política
de una extrema gravedad, más grave sin duda que la
de 1929-1933 en los países occidentales. Tras la caída
del comunismo, el plan y el mando administrativo de
la economía han desaparecido sin ser reemplazados
por la intervención del Estado o por la regulación del
mercado. Sacudidas por la desregulación del merca-
do, las economías del Este sufren al mismo tiempo el
choque de la competencia extranjera. Antiguamente
el comunismo ofrecía a los países subdesarrollados de
Europa oriental y del tercer mundo la perspectiva de
una industrialización rápida realizada por el Estado,
al abrigo del mercado internacional. Así, se creó una
industria cuyos productos son numerosos pero cuya
calidad y cuyo nivel tecnológico están claramente por
debajo de las exigencias mundiales. Sometida a la
competencia internacional, no resiste la prueba y está
avocada a la destrucción.

Se corre así el riesgo de volver a llevar al mundo
postcomunista a su posición inicial de subdesarrollo.

Pero la “industrialización socialista” tuvo consecuen-
cias de primer orden para la sociedad: una amplia
promoción social, la escolarización, los cambios de
mentalidad. El potencial económico que el comunis-
mo nos ha dejado en herencia, por más que sea anti-
cuado y poco competente, ha seguido siendo, sin em-
bargo, para la mayor parte de los europeos del Este, la
única base material de su posición social. Su destruc-
ción y pauperización, el paro (16% en Polonia) y la de-
gradación que resultan de ella, se traducen en un fuer-
te choque psicológico.

El nivel de educación y los modelos culturales
guiaban a los europeos del Este hacia los estándares
occidentales de bienestar y de libertad. Aquí no se
puede contar con la “paciencia” de los indios analfa-
betos y en la ruina de Bolivia. Las esperanzas frustra-
das de personas que, a pesar de la liberación política,
se sienten empobrecidas o amenazadas, representa
una carga explosiva terrible. El auge de los nacionalis-
mos violentos, la nostalgia del pasado comunista, el
populismo y la amenaza autoritaria, expresan de dife-
rentes maneras el mismo malestar que desestabiliza
el mundo postcomunista.

La herencia de un gran mito

El choque inevitable de la transición ha sido agravado
por las tentativas de saltar de un brinco del dirigismo
total al mercado totalmente libre. En el régimen co-
munista, las estructuras políticas del poder totalitario
constituían el único marco de la economía. Sor pren -
didos por su descomposición y desprovistos de instru-
mentos para gobernar la economía, los gobernantes
del Estado ya no sabían qué hacer y escuchaban de-
masiado los consejos que decían: “no hay que hacer
nada, hay que dejar hacer”.

Polonia fue el primero de los países del Este en
comprometerse en la vía de la transición y era el único
país que disponía de una clase política que se había
formado en la oposición al régimen. En 1980-1981 los
dirigentes de Solidaridad estaban estrictamente condi-
cionados por la inusitada actividad de las masas. Cada
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vez que tomaban una decisión inaceptable o simple-
mente incomprensible para la base sindical corrían el
riesgo de perder su autoridad. ¿Cómo entonces expli-
car la elección, en 1989, por parte de ese movimiento
esencialmente obrero, de una política neoliberal más
thatcheriana que la de la misma Margaret Thatcher?

Solidaridad nunca lo habría permitido en 1981. El
plan Balcarowicz era inconcebible mientras domina-
ran la escena las muchedumbres activas. ¿Qué ha pa-
sado, entonces, entre 1981 y 1989? La ley marcial. El
general Wojciech Jaruzelski no consiguió destruir de-
finitivamente Solidaridad, pero dispersó a las masas,
que abandonaron la escena política. La organización
clandestina que sobrevivió al “estado de guerra” no
era ya un movimiento sindical popular sino una orga-
nización anticomunista de cuadros. Los combatientes
clan destinos se sentían mucho más ligados entre sí
que con la base obrera sometida por la represión.
Cuando Solidaridad regresó a la escena política había
desaparecido cualquier sistema de control de los diri-
gentes, pero la organización seguía siendo depositaria
de un gran mito. Por eso el gobierno de Tadeusz Ma -
zo wiecki tuvo al principio un enorme crédito de con-
fianza, sin ser estorbado por las reivindicaciones y las
resistencias de los partenaires sociales. Solida ri dad
podía permitirse en 1989 apoyar el plan Balca rowicz
y seguía siendo capaz de garantizarle en el momento
decisivo un aval político eficaz.

Podía, pero ¿por qué lo hizo? En primer lugar por
incapacidad para concebir una estrategia gradualista
de transición a la economía de mercado. El hundi-
miento del imperio soviético nos sorprendió. Rea -
listas, no considerábamos sin embargo a Solidaridad
como una fuerza dirigente responsable de la econo-
mía nacional. A principios de agosto de 1989 Tadeusz
Mazowiecki escribía: “No podemos asumir la respon-
sabilidad del gobierno, a falta de un programa eco-
nómico”. Era verdad. Dos semanas después se convir-
tió en primer ministro. El poder cayó en manos de
Solidaridad, que no estaba preparada.

Se toman entonces prestados los clichés extendi-
dos en Occidente. Era el tiempo del neoconservadu-
rismo político de Ronald Reagan y de Margaret That -
cher, el tiempo del neoliberalismo económico de Mil -
ton Friedman. La oposición polaca, convertida en cla-
se dirigente, eligió según esa corriente. Pero la escue-
la de Chicago apenas se había ocupado de la transi-
ción del socialismo al mercado libre, para la que no
disponía de ningún programa concreto. Los reforma-

dores polacos debían cortar por lo sano deprisa. Se
de cidieron a dar el salto mortal sometiendo de un día
para otro la economía socialista a los principios neoli-
berales y aplicando una terapia monetaria de choque,
como sugerían Jeffrey Sachs y los expertos del FMI.

Con la preocupación de “construir el capitalismo”
tan deprisa como fuera posible, Solidaridad en el po-
der alentó los negocios con amplias exenciones fisca-
les y abandonó la protección de los más débiles. Alza
fulgurante de los precios, congelación de salarios, li-
mitación drástica de las subvenciones a los servicios
públicos de salud, de educación, de asistencia social,
caracterizaron esa política. La carga de la transforma-
ción, de la crisis y de las desigualdades fue soportada
principalmente por los obreros, los empleados del
sector público y los campesinos, esos que en otro
tiempo representaron la base de Solidaridad.

Nuevas divisiones (nuevas jerarquías)

Transformado en cobertura de las reformas neolibe-
rales, el mito de Solidaridad se agotó pronto. El sindi-
cato que aún lleva ese nombre perdió el 80% de sus
afiliados y funciona en la vida política como un aliado
populista de los partidos de derechas. Como fuerza
política, el grupo de Solidaridad, promotor de las re-
formas de 1989 ya no existe. Desgarrado por profun-
das divergencias, se ha dividido de forma irreversible
en partidos de la derecha nacional-católica, de la de-
recha radical macarthista, del centro liberal (Unión
por la libertad) y de la izquierda (Unión del trabajo),
éstas dos últimas fuerzas representadas en el
Parlamento. La división entre Solidaridad y los comu-
nistas, fundada en el pasado histórico, ha sido así re-
emplazada por nuevas divisiones (nuevas jerarquías).

Los resultados de las elecciones recientes atestiguan
que la estrategia neoliberal de las reformas choca con el
rechazo de la mayoría. Ya no se puede continuar con
ella en el marco de la democracia. Pero la dictadura co-
mo medio para imponer las reformas a la recalcitrante
sociedad no parece ni deseable ni eficaz. Reciente men -
te, Jacek Kuran señalaba con justicia que no cabe una
modernización que arroje por la borda a la mitad de la
población. Hay que buscar otra vía que no sea la del re-
torno al pasado. Esta búsqueda, que implica el cuestio-
namiento de los estereotipos elaborados en Chicago, es
un problema de la vida política e intelectual de la
Europa postcomunista, pero también de Occidente.
Después de todo, ya no hay un muro que nos separe.

Y
O

U
K

A
L

I,
 9

  
pá

gi
na

 8
4 

   
   

   
   

   
   

   
   

   
   

   
   

   
   

   
(d

oc
um

en
to

s)
u

n
o,

 d
os

, m
il

..
. m

u
ro

s

ISSN: 1885-477X
www.tierradenadieediciones.com
www.youkali.net



<<
  /ASCII85EncodePages false
  /AllowTransparency false
  /AutoPositionEPSFiles true
  /AutoRotatePages /All
  /Binding /Left
  /CalGrayProfile (Dot Gain 20%)
  /CalRGBProfile (sRGB IEC61966-2.1)
  /CalCMYKProfile (U.S. Web Coated \050SWOP\051 v2)
  /sRGBProfile (sRGB IEC61966-2.1)
  /CannotEmbedFontPolicy /Warning
  /CompatibilityLevel 1.4
  /CompressObjects /Tags
  /CompressPages true
  /ConvertImagesToIndexed true
  /PassThroughJPEGImages true
  /CreateJDFFile false
  /CreateJobTicket false
  /DefaultRenderingIntent /Default
  /DetectBlends true
  /DetectCurves 0.0000
  /ColorConversionStrategy /LeaveColorUnchanged
  /DoThumbnails false
  /EmbedAllFonts true
  /EmbedOpenType false
  /ParseICCProfilesInComments true
  /EmbedJobOptions true
  /DSCReportingLevel 0
  /EmitDSCWarnings false
  /EndPage -1
  /ImageMemory 1048576
  /LockDistillerParams false
  /MaxSubsetPct 100
  /Optimize true
  /OPM 1
  /ParseDSCComments true
  /ParseDSCCommentsForDocInfo true
  /PreserveCopyPage true
  /PreserveDICMYKValues true
  /PreserveEPSInfo true
  /PreserveFlatness true
  /PreserveHalftoneInfo false
  /PreserveOPIComments false
  /PreserveOverprintSettings true
  /StartPage 1
  /SubsetFonts true
  /TransferFunctionInfo /Apply
  /UCRandBGInfo /Preserve
  /UsePrologue false
  /ColorSettingsFile ()
  /AlwaysEmbed [ true
  ]
  /NeverEmbed [ true
  ]
  /AntiAliasColorImages false
  /CropColorImages true
  /ColorImageMinResolution 300
  /ColorImageMinResolutionPolicy /OK
  /DownsampleColorImages true
  /ColorImageDownsampleType /Bicubic
  /ColorImageResolution 300
  /ColorImageDepth -1
  /ColorImageMinDownsampleDepth 1
  /ColorImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeColorImages true
  /ColorImageFilter /DCTEncode
  /AutoFilterColorImages true
  /ColorImageAutoFilterStrategy /JPEG
  /ColorACSImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /ColorImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /JPEG2000ColorACSImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /JPEG2000ColorImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /AntiAliasGrayImages false
  /CropGrayImages true
  /GrayImageMinResolution 300
  /GrayImageMinResolutionPolicy /OK
  /DownsampleGrayImages true
  /GrayImageDownsampleType /Bicubic
  /GrayImageResolution 300
  /GrayImageDepth -1
  /GrayImageMinDownsampleDepth 2
  /GrayImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeGrayImages true
  /GrayImageFilter /DCTEncode
  /AutoFilterGrayImages true
  /GrayImageAutoFilterStrategy /JPEG
  /GrayACSImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /GrayImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /JPEG2000GrayACSImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /JPEG2000GrayImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /AntiAliasMonoImages false
  /CropMonoImages true
  /MonoImageMinResolution 1200
  /MonoImageMinResolutionPolicy /OK
  /DownsampleMonoImages true
  /MonoImageDownsampleType /Bicubic
  /MonoImageResolution 1200
  /MonoImageDepth -1
  /MonoImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeMonoImages true
  /MonoImageFilter /CCITTFaxEncode
  /MonoImageDict <<
    /K -1
  >>
  /AllowPSXObjects false
  /CheckCompliance [
    /None
  ]
  /PDFX1aCheck false
  /PDFX3Check false
  /PDFXCompliantPDFOnly false
  /PDFXNoTrimBoxError true
  /PDFXTrimBoxToMediaBoxOffset [
    0.00000
    0.00000
    0.00000
    0.00000
  ]
  /PDFXSetBleedBoxToMediaBox true
  /PDFXBleedBoxToTrimBoxOffset [
    0.00000
    0.00000
    0.00000
    0.00000
  ]
  /PDFXOutputIntentProfile ()
  /PDFXOutputConditionIdentifier ()
  /PDFXOutputCondition ()
  /PDFXRegistryName ()
  /PDFXTrapped /False

  /Description <<
    /CHS <FEFF4f7f75288fd94e9b8bbe5b9a521b5efa7684002000500044004600206587686353ef901a8fc7684c976262535370673a548c002000700072006f006f00660065007200208fdb884c9ad88d2891cf62535370300260a853ef4ee54f7f75280020004100630072006f0062006100740020548c002000410064006f00620065002000520065006100640065007200200035002e003000204ee553ca66f49ad87248672c676562535f00521b5efa768400200050004400460020658768633002>
    /CHT <FEFF4f7f752890194e9b8a2d7f6e5efa7acb7684002000410064006f006200650020005000440046002065874ef653ef5728684c9762537088686a5f548c002000700072006f006f00660065007200204e0a73725f979ad854c18cea7684521753706548679c300260a853ef4ee54f7f75280020004100630072006f0062006100740020548c002000410064006f00620065002000520065006100640065007200200035002e003000204ee553ca66f49ad87248672c4f86958b555f5df25efa7acb76840020005000440046002065874ef63002>
    /DAN <>
    /DEU <>
    /ESP <>
    /FRA <>
    /ITA <>
    /JPN <>
    /KOR <FEFFc7740020c124c815c7440020c0acc6a9d558c5ec0020b370c2a4d06cd0d10020d504b9b0d1300020bc0f0020ad50c815ae30c5d0c11c0020ace0d488c9c8b85c0020c778c1c4d560002000410064006f0062006500200050004400460020bb38c11cb97c0020c791c131d569b2c8b2e4002e0020c774b807ac8c0020c791c131b41c00200050004400460020bb38c11cb2940020004100630072006f0062006100740020bc0f002000410064006f00620065002000520065006100640065007200200035002e00300020c774c0c1c5d0c11c0020c5f40020c2180020c788c2b5b2c8b2e4002e>
    /NLD (Gebruik deze instellingen om Adobe PDF-documenten te maken voor kwaliteitsafdrukken op desktopprinters en proofers. De gemaakte PDF-documenten kunnen worden geopend met Acrobat en Adobe Reader 5.0 en hoger.)
    /NOR <>
    /PTB <>
    /SUO <>
    /SVE <>
    /ENU (Use these settings to create Adobe PDF documents for quality printing on desktop printers and proofers.  Created PDF documents can be opened with Acrobat and Adobe Reader 5.0 and later.)
  >>
  /Namespace [
    (Adobe)
    (Common)
    (1.0)
  ]
  /OtherNamespaces [
    <<
      /AsReaderSpreads false
      /CropImagesToFrames true
      /ErrorControl /WarnAndContinue
      /FlattenerIgnoreSpreadOverrides false
      /IncludeGuidesGrids false
      /IncludeNonPrinting false
      /IncludeSlug false
      /Namespace [
        (Adobe)
        (InDesign)
        (4.0)
      ]
      /OmitPlacedBitmaps false
      /OmitPlacedEPS false
      /OmitPlacedPDF false
      /SimulateOverprint /Legacy
    >>
    <<
      /AddBleedMarks false
      /AddColorBars false
      /AddCropMarks false
      /AddPageInfo false
      /AddRegMarks false
      /ConvertColors /NoConversion
      /DestinationProfileName ()
      /DestinationProfileSelector /NA
      /Downsample16BitImages true
      /FlattenerPreset <<
        /PresetSelector /MediumResolution
      >>
      /FormElements false
      /GenerateStructure true
      /IncludeBookmarks false
      /IncludeHyperlinks false
      /IncludeInteractive false
      /IncludeLayers false
      /IncludeProfiles true
      /MultimediaHandling /UseObjectSettings
      /Namespace [
        (Adobe)
        (CreativeSuite)
        (2.0)
      ]
      /PDFXOutputIntentProfileSelector /NA
      /PreserveEditing true
      /UntaggedCMYKHandling /LeaveUntagged
      /UntaggedRGBHandling /LeaveUntagged
      /UseDocumentBleed false
    >>
  ]
>> setdistillerparams
<<
  /HWResolution [2400 2400]
  /PageSize [612.000 792.000]
>> setpagedevice




